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eociedad pudibunda quiere reconocer); la metn ea un

fín, pero ea un fin en ai míamo, con sentído propío
independientemente de que pueda servir de arranque
para otro fln. El alumno (exceptuemoa por buena vo-
luntad a parte de los eatudiantes univeraitaríoa) no
tíene al jin del curao como un inicio del curao d-
guíente, aino aimplemente como una ceaacíón dei cur-
ao preaente. El reaultado ea lo que ae auele llamar
•'el final del curso", ea decir, un final que conaiete
en vivir bajo la inmediatez del fin del curao; el final
no ea un ilegar-al-finat, aino un desear-el-fin. Canae-
cuencia conaíguíente: eatudio íntensivo, aensación de
limítaclón de horizontea, obaeaión. Eato auelen saber•
lo bien muchos padrea de alumnoe; el curao venia
desarrollándose tranquilo y nortnal, máa bíen vegeta-
tivo, y de repente empieza a deaperiarae en la caaa
cnmo una cierta fiebre; ae acerca el final del curso
y eate final gravita durante dos o trea mesea, cada
día más presente. Otra consecuencia conaíguiente:
el deseo-de-acabar.

Síla vacación ae ha de definir en tuncíón del cur-
ao lectívo, hay que deatacar que lo que le da valor,
to que lo hace augestivo y atrayente, más exacta-
mente, lo que lo concreta y perfila, ae funda preci-
samente en aquel deseo-de-acabar. Eate eatado de
ánimo (con su conaíguiente e ínevitable correlato de
fatiga neurovegetativa) ea precisamente el más pro-
picio para proyectar en el íuturo, que ya no ea re-
moto, lo que no ea el preaente.

Algunos hombres, en algfin momento ignoto de la
hiatoria (quizá en el momento que marcó de hecho
la iniciación de la hiatoria), ae dieron cuenta de que
el traba jo rínde más cuando a veces ea ínterrumpi-
do; estas hombres guardaron el aecreto para si y lo
aplicaron sociológicamente: que en la eolectividad
unos no trabajen y loa demá$ trabajen contínuada-

La anacróni ca d18t1f1c1Ón

entre "ciencias" y "letras"

"Nomen omen", más o menos, el nombre es el des-

tino. Y esto -que ea verdad en fantos aspectos- lo
es, particularmente, en algunas de nuestra ensei5an-

za, deade el Bachillerato para arríba, y-por consi-

guiente- en nuestra vida intelectual en general (y

hasta, por repercusión directa o indirecta, en otras

muchas cosas). Me refiero a la absurda, anacróníca

v enojosisima distincíón entre "ciencías" y"letras".

I

Empezaremos por algunos ejemplos.
Estoa ejemploa NO son inventados o"construidos,

sino tomadoa de mi propia y personal experiencia.
Toda semejanza de ellos con la realidad NO es "pura
coíncidencia".

PRIMER EJF7MPIp: Un joven matemático y quimi-
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mente. Pero aecreto entre varios no tarda en exten-

derae y lentamente fueron aumentando loa participes,

hasta que llegó el momento de aer aecreto a vocea;

entoncea fué tecnificado: horas de trabajo, vacaclo-

nes pagadas, etc. Pero todavia durante doa milenios

eate secreto a vocea lo tué aólo de los enseíiantea,

que encontraron el gran alíado de loa intereaea (el

recoger la coaecha) de loa padrea de los alumnoe.

Fioy día el aecreto eatá en manoa de todoa, al menoe

en teoria.

Por eato, tienen razón loa que dicen que las va-
cacíones no son para divertirae. No recuerdo níngún
personaje importante que lo haya dicho, pero aí ee
lo oi a muchos de los que fueron mís maeatros. Y
tienen razón en cuanto que, aiendo de hecho las va-
caciones para divertírae, la ean en cuanto que airven
para auperar el deseo-de-acabar. Ast, la diveraión
viene a aer un medio, y no un fin, de lo que indivi-
dualmente es un fin y saciológicamente es un medio.
La soeiedad tolera las vacacionea porque airven para
"coger fuerzae" y volver a empezar; la sociedad sabe
sin decíraelo que con la naturaleza no ae juega, pero
que, jugando a ratos, el hombre rínde más en loa
otros ratos. De ahí la condenacíón bíoiógica de la
vacación permanente, es decir, de la ociosidad en el
sentido actual de la palabra.

Ocio engendrador de la e^uela, eacuela engendra-
dora det ocio, doa polos entre los que gravfta el es-
fuerzo de los hombres durante la tercera parte de
au exíatencia. Y para algunos hombrea, los vocadoa
a ensefiar, esta gravitacibn ea vitalicía. El día en
que la pierden (por ejemplo, cuandó loa jubílan)
dejan de aer quienes son. La vída ee vlve a empeUo-
nes o no ae vive.

CON3TANTINO L^(SCARIS COMNENO.

co contrapone el "rigor y exactitud" de las Ciencías
a la impreciaión de las Letras. Para él "letras" es,
por ejemplo, la Historia de1 Arte. Luego-hablando
de arte contemporáneo- resulta que confunde a]os
impresíonístas con Picasso.

5^GT1NDO E.rEnrPT.o: Se habla de earbono radioac-
tivo y de su fmportancia para fechar las pinturas
de Lascau. Un docente de Historía del Arte dice :"es
cómíco pensar que nosotros -los de Letras- vamoa
a tener que aprender a manejar el contador de
Geiger".

TERCER ExEMPLO : El autor de estas lineas tíene
una cátedra de Prehiatoría (Facultad de "Filosofia
y Letras" tercer curso). Como es natural-y como
supongo hacen todos- dedica unas clases, aI princi-
pio del curao, a ciertas nociones de GeoIogia, Paleon-
tologia,^ Eatadíatica, etc., apiicadas a la téeníca de
la Prehiatoria. Los alumnoa preguntan: ^ a qué vie-
ne eato en una Facultad de "Letras"?

CaARTO EJEMpT.o : Un médico va a dar una con-
ferencia sobre la "Pasión desde el punto de vista mé-
dico". Na sabe griego, no conoce la termínologia mé-
dica helenistica, Sgnora --en absoluto- los problemas
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de critica hiatórica y teztual del Nuevo Teatamento.
etcétera. "Coaaa de loa de Ietrae". La conterencia ee
un ciemptéa, naturalmente.

QU1taTU ElElbt'l.u: Con motivo de la conceaión del

Premío March, el Clauatro de eata Universidad ae ha
visto ly supone que los demáa también ► en un aput'o

para proponer ca.ndldatos. Un Hiatoriador riguroeo,

un F(lblogo que uaa métodoa matemátlcos y hace fo-

nótica experimental, ^ ee proponen en la terna de

"letras" o en la de "ciencias" ? Y---ei éstor son de

"letraa"--- un Poeta creador, noveliata, sutor teatrai,

^ dónde van ?;, en '.letras" también, junto aJ pa,leó-

grato o al fonético experimenta! ?, ^ o tienen que pa-

aar a "artea" ?

Sexi'u F:reivti'LU: El eecr<ndalo de a.lguno de mis

maeatroa--y no de loa peorea (y no eapa15o1)-ante
el empieo de la matemátíca -concretamente de la

eatadfatica- en LingUíatica.

SErt'tafo taeMPtA: El eacándalo de otroa -entre

ellos algunoa nada tonto-- ante el empleo de "má-

quinaa" para hacer eatilometría. Por incapacidad de

distinguir entre la creación poética (que evidente-

mente no ea mecanizable) y la obaervacíbn cienttfi-

ca del reauitado de esa actividad, que -como toda

"obaervación" y"medición"- ae puede, y a menudo
se debe, hacer con máquínaa.

OcrAVO e.te,sirc.o: A1 traducir--pars orientar a
loa posiblea miembros de un Seminarlo de Hiatoria-
loa tituloa de algunas publícacionea atiatríacaa y bá•
varas ae me ha preguntado:. ^ Cómo oatoa trabajoa
sobre Hiatorla o Filologta, los publica la "Academia
de Cienciaa" ?

Y aai, hsata ciento.

II

Tomando como punto de partida eatoa ejemplos,

creo que es posible una primera aproximación al

tema.

Los "cientfficos" auelen pensar que la Historia, la

Filologia, etc., son "letras", eato ea, a]go aeí como

"literatura", en el mal aentido de la palabra. Meno:^

tnal cuando --como alguno, excelente en su profe-

sión- -11ama "poetas" conjuntamente a loa Metafíai-

cos y a los Juaprivatistas. Por lo general, por "Le-

traa" no se entiende una creación ---eso es Poeaía,

cosa honrada y hasta admirable--, aino una especie

de ensayisrr)o malo. (Yor cierto, el mismo que em-

pleaba asf la palabra "Poetas" llegó, después, a re-

conocer que el jurista y el historiador necesitan sa-

ber y enaeñar ciertas "técnicas". Algo ea algo.)

Los de "]etras" de la mentalidad citada, piensan

yue cálculos, laboratorios, máquinas, etc., son cosas

m$s o menos teflidas de "materialiamo", hostilea al

"espiritu", etc.

Los pobrea alumnos --cogidos entre dos fuegos
fatuoa-- se arman un lio espantoso. Sobre• todo, ai
interfiere esa ínstitución tan curiosa y diacutible lla-
inada "conferencia".

A1 lado de este aspecto --negativo o despectivo, de
cada cual hacia el otro- hay, por el contrario, un
aspecto de "reconocímiento de valores", que no poi•
ger más almpátíco deja de ser igualmente ridiculo.
El matemátlco o qufmico que cree -de buena fe-

que el de "Letraa" last aea un eapecialista en Nu-

miamáticai, por el hecho rie set9o, tiene más senai-

b!)idad artíst[ca que él. "Aespuí^s de todo --confeaa-

ba un docente de una FacuJ yad "cienttfica", con gran

humildad--, yo no he entendido esta múaica, pero yo

eoy un hombre de laboratorio", etc.

Y esto, unido s Is tormación de doa uníversos día•

tlntoa: quiero decir que, para el tipo habítual de

"letras", de una parte eatá to auyo, dentro de lo cual
subdístingue ( por ejemplo, no ae le ocurre confundir

el Derecho Romano con la Hiatorla Eclealástica), y

enfrente lo del "otro", que es un magma confuso, ^

en donde -por ejemplo-- Osteologia y Análiaíe Situa

entran en la miama masa. Por el lado opuesto, el

"de ciencías" de tipo mayoritario y masivo, no con-

fundirá Física cuántica con Mtcología, pero creer$

que la Metafísiea, la Prehiatoria y la Paleografta

son --más o menos-lo mismo. Y no me invento nada.

Podria citar ejemploa.

Por conaíguiente, el "clentífico" podrá dar confe-

rencias aobre Hiatoria Literaria sin ninguna precisión

("cosas de los de letras"), y el de "Letras" no creerá

en las fechas de una obra de arte por medio del

Radiocarbón (no hay documento escritol, etc.

Y no hablemos de las "zonas lfmitea", por ejemplo,
la Geogratia y la Antropologfa. El uno entenderá por
"Geografía" algo así como Análisís de auelos, y el
otro, "Lirlamo sobre el paisaje". F.1 uno entenderá
por Antropologia medir hueaos, y el otro, generali•
dades aobre "la esperanza como constitutivo formai
del Hombre", etc.

Y-repetimos-^- el pobre aluntno, entre doa fue-

gos -fatuos-, acabará por reiterar los errores de

sus maeatros.

Las Facultadea que llevan- que llevamos-- desgra-
ciadamente esoa nombres aon las más afectadas. Perc
en Derecho y en Ciencias Políticas (no en la rama
de Económicas) pulula mucho el que tiene la menta-
lidad que aquí -algo caricaturescamente, pero apo-
yada, ;ay!, en ejemplos reales - hemos atribufdo s
"letras". Y en Farmacia, Medicina, Escuelas espe-
ciales y rama de Económlcas, ]a otra.

.II

Esta mentalidad tiene unos CLII'ios09 reflejos en la

psicologia de los (y cada dia más de las) integran-

tes de la masa universitaria y si^nilares.

El reflejo psicológico toma, en cada caso, dos for-

mas. Una "conciencia de superioridad" y otra de "in-

ferloridad". Trataremos de aclarar algo esto.

EI de "letras" cree ser superíor en senaibilidad ar-

tíatica, poética e incluso histórica, y hasta poder juz-

gar (casi siempre r.egativamente) al otro desde el

punto de vista de una cosa llamada "Espíritu" (Wer

ist der Bursche?) o"CulZura" y monopolizar el tt9a

de estas palabras. Por ejemplo, cierto semanario -la

mayorfa de cuyos redactnres eran de letras"- dedi•

^6 un número extraordinario a loa cincuenta años del

siglo. Cuatro o cinco articulos sobre "angustia" y aus

rxpresiones literarlas. A Freud se le citaba una vez

-de pasada--; a Einstein, ni una. E^istfa el "tea-

tm de ensayo", no existfa --a. D. MCMLr-- ]a Físíca.



I.A AtiACRb^Jif.'A DI9TINCTAN E^rTAF "Ct1^1CIA8" t' "I.F'fRAS"

Y cuando ee habla de "intelectualea", ae suele robre-

entender los de "letras".

Por otra parte, se alente - raras veces se confie-

^- inferior en vigencia rea] y poder aocisl eíectivo

al de "ciencias". Por ra2ones vartaa, el ingeniero, el

médico, el economiata, y(no digamos) el fíaico y el

astrofisico, capaces de proy ectar bombas H y"aput•

nik", ]e parecen más poderoaos y tiene ante ello>a

-esto ya es cuestión de temple moral-- admiración

motivada (^ quién no loa va a admirar?), pero deame•

dída, o resentimiento.

El de "ciencíae", por au parte, pienea -ai ea de
temperamento más bien especulativo- que él eabe
-de verdad- lo que ea la Vída o el Univerao y, ade-

más (en todo caso ), ea más ŭtil y poderoso.
Pem --por otro costado- se siente algo "beocia",

menos capaz de percibir y compartir ciertoa valores

ipor ejemplo, el Arte) y menos capaz, también, de

hablar y entuaiasmar a laa masas.

(Por el contrarío, se cree, habitualmente, más ca-

raz de hablar de loe temas del "otro" que éate de

los de él.l

Ha,v -por ílltimo--- ciertos temas que el "hombre

medio" (o su equivalente fementno) de "cíenciae"

consigna a los de "letras" y viceversa. Y-por con-

siguiente- que ambos ae quedan aín saber. Y no ae

trata de pequeños detalles de erudición o de mínimas

técnicas de laboratorio; se trata-por ejemplo- de

1a Antigiledad ,y Origen del Hombre.

rv
Estas terrtblea deficiencias --porque aon terribles,

1• el tono semianecdótico hasta aqui usado no debe

hacerlo olvidar- se notan, particularmente, en algu-

naa zonas, y no de las de menor importancia teórica ni

launque sea indirectamen^e) prdctica, del conoci-

miento, del saber, de la enseñanza y los mfis diver-

sos ejercicioa profeaionales.

La ignorancía científico-natural (; ay!, también his-

tórico-etnográfica) de la mayoría de quienes entre

nosotros se ocupan de hacer Filosofía en aentido ea-

tricto, suele ser lamentable. Hace casi cinco años

-en mayo de 1953 -- que, en estas mismas páginas,

Carloa Parfs se quejaba de eso'. Y se quejaba con

razón. El at^tor de estas líneas tiene dia a día -y

casi hora a hora- ocasión de comprobarlo en rela-

ción con la gente que se ocupa (excepto un estrecho,

si bien muy valioso, grupo de Prehiatoriadores se^>,s^^

4trictol de Prehistoria. Estoy seguro de que esto será

igualmente visible desde otros muchos lugares -así

ia falta de fundamentación epistemolbgica, gnoseoló-

gica (;va, cosas de Letras! Si, si. Preguntar a Eins-

tein, Planck, Fermi t entre ffsicos, el desconocimien-

to de la historia interna de la propia disciplina en

ntms muchos del lado "ciencia", eto, La ignorancia

-prácticamente, el analfabetismo-- en materia de

estadfstica de la mayoría de ]os docentea y discente^

de Historia (y hasta de Sociologia), etc., etc.

Y-- por no entrar en un terreno aún más áspero-

no diremos nada de la fabulosa insipiencia de casi

' V. Carlos Paria Amador: "La formsción cientlfico-
t^ositiva del graduado en la Sección de Filosofta".
P, n^c E., núm. 10. )\fadrid, mn^•o 19b3, p>tigs. 143-5. (Nota
,iE^ ln Redacción.l
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todaa los que hacen "apologética", en 1oa probiemsa

y temas mAs elementalea de ambaa manoa.

En otros lugares laa cosas no reviaten tal grave-

dad, no alcanzan a loa fundamentos miamos de la

Ciencia o a loa resultadoa técnieoa mAa importantes.

Pero tienen, en cambio, y por eaa misma menor gra-

vedad, un aire máa pintoresco. Asi recuerdo que un

eociólogo me explicaba que éi -para hacer máa cla-

ra su clase inicial en aquel curso- lea decfa a sus

alumnos: "Supongan que el primer grupo social na-

ció de unoa hombrea atacados por un diplodocus".

A1 eaterarae de que el hombre ap^areció unos 50 mi-

llonea de aAos deapués de morir el últímo diplodocua,

ae llevó un gran diagusto. El era "sociólogo" --eato

es, de "letras"-- ergo no tenia por qué tener la me-

nor noción de paleontologia -eso es, de "ciencias".

En cuanto a suponer que el título de Lícencíado (o

Doctor) en Filosofia y Letras capacita para ezcavar,

sólo puede caber en la cabeza de alguno que no haya

visto en eu vida -ni aun como simple turieta-- tma

sola excavación.

V

Como el que eacribe eato es --;ay!- de "Letras" (si
fuese de "Ciencias" también diría ;ay! Esta luctuo-
sa particula aólo la omitiria ai fuese de una Univer-
sidad de verdad, sin esas murallas chinas o compar-
timientos estancos), ve más bien las límitacionea de
su lado. Incluso las internas. Algunas grotescaa. Loa
"historiadores", que se asustan de que el Hombre
tenga más de 10.000 alios lsi bien ae mira: incomu-
nica,ción con las "Ciencias" -Paleoñtologia, Geolo-
gía, etc.-). Los que llaman Humanidades" a saber
latín y a citar a Terencio, y desconocen la exiatencia
de Confucio o de1 Maestro de Altamira, etc. Y a la
deficiencia de las incursiones de loa "otros" en nuea-
tro terreno (el quimico que cree que Picasso es im-
presionista, el médico que habla de la Paaión, etcJ, y
viceversa. Pero la cosa es más profunda, y contra
lo que uno va es contra esa otra cosa más profunda.

Cuenta Ortega que él, de estudiante en Alemania,

conocíó a un joven que ponía en sua tarjetas "sttl-

diosus rerum naturalium et linguarum orientalium".

y al preguntarle qué hacfa, para qué estudiaba cosas

tan díspares; en suma, qué "salida" era la suya, qu ĉ
pensaba ser, i•espondió: "explorador del Tibet".

Los españoles, que suponemos --gratuitamente

que una de nuestras superioridades es un mayor "uni-

versalismo", "humanísmo" y"amplitud" frente a los

"especializadas" extranjeros, podemos (demoetrando

que todo eao ea mentira) reirnos del "explorador".

Pero si pensamos en que para explorar el Tibet con-

viene conocer el clima, fauna, flora, gea, etc., del

pais, y-por otra parte- saber chino, tibetano, algu-

na lengua india, etc., nos daremoa cuenta de que

aquel alemán -ya antes de la primera Guerra Mun-

dial- sabía bien por dónde se andaba. Un titulo de

"letras" -chino, tibetano, budismo, etc.-- sin el cli-

ma, la fauna, etc., era media orientación. Un estudio

de "ciencias" -el clima, laa plantas- ain e] idioma

o la cultura era la otra media.

Este ejemplo orteguiano, naturalmente, puede pa-

recer caprichoso. Pero si se toman los boletines de la

Unesco ,y similarea donde se ofrece trabajo, reaulta
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que casi n[ngún eapaliol puede acudir a laa. generai-

mente bien pagadaa, plazea que alli se anuncían, por-

que no encajan ni en "cienciaa' (hace talta Pedago-

gia, o Antropologie Cultural, o Lenguas raraa) ni

en "letras" (hace falta Geología, Antropologia ftai-

ca, Hígtene). Queremoa decir que todo eao junta-

mente --las dos seriea de tres que hemoa indicado-

ae necatita para un miamo empleo. Y no invento

ne^da.

Y supongamoa -mEa dombatica.mente- eae centau-
ro didáctioo de nueatraa cátedras de "Geogratta e
Hlatoría" en Enaetlanza Media. Cualqulers de laa doa
diaciplínas -la Geografía de un modo tan claro que
lo va haata un ciego, la Hístoria de un modo menoa
vieible, pero en el fondo también- ealta ampliamen-
te la artificiaaa barrera. Y juntea, ys es un aalto de
campeonato. 8e neceaita ---legalmente- ser licencíado
en "Filosofia y Letraa" para opoaitarlaa. Cuaiquiera
puede calcular loa profundoa conocímíentoa de "Geo-
grafía aatronómica", "Geologta", "Zoo- y Fitogeogra-
Pía" que ae ímparten en nueatras Facultades de "Le-
trae", donde no ae exige n[ el minímo equipo mate-
mátlco o quimico neceaario para adquirir -a au vez---
el mínimo de eaas ramas de la Geografia.

;, Y qué decir de la Prehíatoría, que ee puede "ha•
cer" ain Geologta ní Paleontologia? ^ Y de la Etno-
]ogía, que ae puede aprender y enaefiar ain Antro-
pologia, etc. ?

No cíto lea deficienciaa correapondíentes del "otro
lado", pero eatoy aeguro de que exíaten.

La "coaa más profunda" es ésta. Mientras exiatan
eatos "compartímíentoe eatancos" nadie podrá optar
por lo que realmente le interese ("explorador del Ti-
bet"), ni aíquíera podrá hacer-en aerio-las cosas
aparentemente más modeatas ("Geografía e Hlato-
ria" ), y--en rigor- ea muy dífícíl que haya -de ver-
dad, como clima corríente, no como pura cima de
herofamo- nada que pueda llamarae, aín bromas pa-
trioteraa: Ciencla.

Eapem que el lector minímamente atento ha-

brá percibído que eato no tíene nada que ver con

las monaergas "antíespecialiatas", con la "tormación

integral" ni otros fantasmas, aino con algo más real

y efectivo.

VI

^ Ql'E RF.MEDIOS ?

^, Porque tiene poca gracia decir: "esto eatá mal",
y quedarae luego tan tranquilos. La politica en cuea-
tión fué, una vez, seguída en la Hiatoria de mane-
ra ejemplar. Quiero decir, ejemplo para no aer ími-
tado. Hacía el año 783 a. U, c, aproxímadamente,
parece que el burócrata colonialiata Poncío Pilatos
la aiguió. El éxito no es envidiable. Y aunque aquf
ae trate de cosas mucho menos ímportantea, de to-
dos modos, no aería tampoco envídiable.

Es uno de los aspectoa -acaso el menos conocído,
no el menos grave- de la traída y llevada refor-
ma univeraitaria. Veamos algunas lineae posíbles de
atacar el problema:

1? Informaeióte aufictiente.-Con objeto de que ya
cada cual pueda optar con más conocimiento, dar
(^Por qulén? ^CÓmo? Hay mil recursos. Y las Aso-

ciacionea de Eatudlantea y loa Colegfos de Licencia-

doa, etc., podr[an hacer ahí un buen trabajo) una

informacíón auficíente aobre las poaibles necesida-

des y aatiafacción de éatas aegún cada caso. Por

ejemplo: si le interesa a uated la Geograffa tiene

que aprender tales y cualea cosas en la actual Fa-

cultad de Cienciaa, talea y cualea en la de "Letras",

talea otraa en la de Económicaa o en la Eacuela de

Mínaa, etc.

2.* Alteracidn total dei régimen de "t(tuloa".-
Reiterando el ejemplo anterior: Para enaefíar Geo-
grafia (supongamos degollado eee centauro bufo de
"Geografía e Hiatoris" ) se requlere un "Díploma"
de Geógrato, que lo da la Universidad como Cuerpo
total (si auponemoa coneervada la división en Facul-
tadea, que -por otraa razonea- convendrfa conaer•
var, aunque acaso modíficada).

3.q AlteraCibn del a{atema miamo de Facudtadea

réate ea ya otro tema) o-si se conservan las actua-

les- creación de curaoa interseccionalea o interfacu4

tativos. Por ejemplo, un graduado en Filoeoffa sens+^

stricto tendria que cursar cíertas disciplinas que hoy

eatán en variaa eeccionea de la miama Facultad (asi

Etnologla -no reirae-; dudo mucho de que hoy ae

pueda filosofar sín saber, en eerlo, lo que ea un "pri-

mitivo") o en otras Facultadea (Matemáticas, Fieica.

por e jemplo ) .

4.4 Ciran libertad al alumno para elegir aus dis-

r.iplinaa, dentro de un cíerto marco genoral (indicado

por loa ejemplos antedichos) en las varias ramas de

una míama Facultad y en Facultadea distintas.

5.Q Una refornur de Facultades.---Aunque parezca

ridiculo -y por aquello que decíamos antes de No-

men Omen-, creo indíspensable, al menos, u^uc refor-

ma en cuanto a Facul[ades: las actualsa de Cienciaa

y Letras deberían aer una sola, llamada "Ciencias".

con varias grandes secciones (Cíencias del Hombre,

Ciencíaa de la Naturaleza, etc.), aubdivididas como

ae creyese necesario. Pero ain que estas aubdiviaio-

nea fueaen rígídas, sino con abundancia de lo qu^

hemos llamado actividades interseccionales y de las

que los ejemplos citadoa son aólo algunos entre

muchos.

6.4 Curaos interJacuitativos.-Fomentar, sobre to-

do al principio ("preparatorios") y al final (docto-

rado), loa cursos interfacultativos, las entidades tipo

Studium Geuerale, Aula de cultura, así como -al

final--- los equipos de trabajo de composición varia-

da-- por ejemplo, un "viaje de fin de carrera" en que

fuesen geógrafos, artistaa, economístas, etc., para in-

tercomunicarae sus conocimientos sobre la región vi-

aitada-. Fomentar ---en la misma línea- las liama-

das "asignaturas complementarías".

7.r Integracidn univeraitaria de las enseñanzaA
técnicas.-Si damos por aupueato que las ensefianzas
llamadas "técnicas" (el eno joso tema de las "Escue-
las Eapeciales"), asi como las "Artes" (Plásticas, Mú-
aíca, Teatro, Cine) y la enaefianza científica de acti•
vidadea como el periodiamo, el deporte, la publicidad,
la organización de negocíos, etc., ae han integrado
en la Uníversídad, hacerlas entrar en eate juego. Si
no, establecer entre la Universidad y los centros de-
dícados a eatas actividades, un campo de trabajo co-
mún, íntercambios, etc., análogo al visto en el inte-
rior de la Uníveraidad.
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S.v Enlace con loa centroa de enaeAanza m{lítar.-

En la medida de lo poaible (medida -la experiencia

con la Eacuela Naval de Marin lo índica- mucho ma-

yor de lo que a primera vista pudiera creerae), esta-

blecer contactoa e intercambíoa análogoa con loa cen-

tros de enaeftanza milítar.

r • s

.... . . -^: «3

Balance de 1a Instrucción

Pública italiana en 1957'

I. EL ANALFABETISMO Y LA ESCUELA
PRIMARIA

EL ANALFABETISMO

Uno de los problemas que más ampliamente inte-

resan sín duda a la opiníón públíca italiana es el de

la capacidad de la Escuela para hacer llegar a todos

una educación básica mínima y recuperar, con loa

medios más adecuados, a aquellos que en cualquier

odad y por cualquier causa carezcan de unas elemen-

talea nocionea de instrucción. Cuando Pueron publi-

cados los datoa del censo de 1951 ae alzó un grito de

alarma ante el problema del analfabetismo y del

semianalfabetismo. Según aquella estadíatica, los

analfabetoa en edad eacolar ascendian a 409.320. Esta

cifra hay que considerarla, sin embargo, en su justo

valor ain dejarae deaviar por valoraciones inexactas

o exageradas. Según el procedimíento estadístico de

1951, son considerados como analfabetoa todoa los

muchachos de aeis a catorce años que no estaban

inacritos en ninguna escuela el 4 de noviembre de

1951. Otra publicación, perteneciente también al Ina-
tituto Central de Estadfstica, ya de 1957, pone de

manifiesto que el número de los inscritos con retra-

so en la primera clase elemental, en los años esco-

lásticos inmediatos al censo, o sea, en los aílos 1952-53

y 1953-54, es el siguiente: 100.000 niños que habian

° Publicamoa una aintesis del diacurao de Aldo Moro,
actual Ministro de Inatrucción Pública italíano, pro-
nuncíado ante la Cámara de loa Díputados. En él se
abordan loa prlncipales problemas planteados última-
mente a la educación nacional italiana. Se ha hecho es-
pecíal hincapié en los aspectos educatívos más cerca-
nos a los eapañolea tanalfabetiamo, esauela prímaria,
enaeñanza aocundaría, técnica, profeaíonal y profeao-
rado, eteJ. Se completa el panorama con el estudio de
cueationes univeraitarias, La Escuela y el Eatado, As-
pectos socialea de la enseñanza, etc. El lector que desee
conocer ]a eatructura educativa italtana la podrá encon-
trar en la obra La educacibtt en Italiana, Ministerío de
Instrucción Pública, Roma, 1952, comeniada en la Ra-
v^eTA ua E^UCAC16N, núm. S, mayo 1983.

7-t27sy °:

Eato ea largo y difícil. Habrá que vencer mucha^
,

v varias resiatencisa. Tendrá su coeficiente de fra-
caso. Y tardará mucho en verae sua reaultados.

Pero, después de todo, más difícil era fabricar el
"spuník". Y ahi eatá.

CARLOa ALON80 U^I. REAL.

aido consfderados como analfabetoa en el censo de
1951 se ínacribieron con retraso. Es, pues, necesarIo
restar eatos cíen mil del número total de los anaifa-
betos. Si además, haciendo un cálculo extremadamen-
te prudente, ae considera que la díaminucíón debida
a las diversas medidas adoptadas en los aflos síguten-
tes es de 70.000, se llegará al resultado de que hoy
el número de los analfabetos en edad escolar as-
ciende aproximadamente a 240.000. Dividiendo eate
número por ocho -]os afios de la edad comprendida
entre los seia y los catorce afloa- tenemos la cífra
de 30.000 muchachos que repreaentan el número de
analfabetoa que cada año, en todo el territorio nacio-
nai, aupera los catorce añoa de edad sín haber fre-
cuentado jamás la Eacuela. De estos 80.000, hechos
los cálculos, ae ve que unos 23.000 pertenecen a la
Italia lnaular y Meridional y 7.000 a la Italia Septen-
trional y Central. Eatas cífras aon de gran impor-
tancía ai ae tiene en cuenta las diferencías exíaten-
tes en loa indices de cumplimiento de la obligación
de asiatencia a la Eacuela entre las provincías del
Norte de Italia y lae del Sur.

Encuadrado en estos guarismos, ei Penómeno del
analfabetiamo es ciertamente grave, pero no graví-
simo. No es necesario referirae a cifras astronómi-
cas: baste pensar que loa 23.000 analfabetoa de la Ita-
lia Meridional e Inaular eatán extendidoa en 32 pro-
vincias con una media provincial bastante inferíoi•
a 800 unidades.

PLAN DE ñSEJORA DE L,A ESCUELA ELEMENTAI,

La empresa de combatir el analfabetiamo italiano

reclama solamente método y constancia en el traba-

jo, que son las dos características del Plan de mejora

de la Escnela Elemental que hoy dfa se desarrolla en

Italia con gran energia.

La más ambiciosa finalidad de eate Plan consiate
en extirpar completamente de todaa las regiones de
Italia el analfabetiamo y el semianalfabetismo en la
edad escolar. Es importante también el aemianalfa-
betismo, porque gran número de muchachos, sun ha-
biendo asistido a la Escuela, y no siendo conaidera-
dos como analfabetos por lo tanto, no han comple-
tado, sin embargo, ni aiquiera el curso elemental. Son,
en conaecuencia, posibles víctimas del llamado anal-
jabetismo de retorno.

Del examen del presupueato del Miniaterio italia-
no de Instrucción Pública se deduce el eafuerzo que
se está llevando a cabo. Baste penaar que, además
de las nuevas inatituciones de estos últimos aYlos


